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Un hecho fundamental de la evolución demográfica española en 10 que 
va de  siglo es el gran volumen que han adquirido 10s desplazamientos internos 
de la población, 10s cuales tienden a concentrar a millones de  personas en unas 
pocas áreas del país. Las consecuencias y 10s problemas de todo tip0 deriva- 
dos de  estos movimientos son inmensos, por 10 que han atraido la atención 
d e  gran número de  investigadores. La bibliografia existente es ya relativamen- 
te extensa, aurlque de procedencia muy diversa y de valor muy desigual, por 10 
que nos ha parecido oportuno realizar una primera recopilación, de carácter 
no exhaustivo y limitada a nuestro siglo, que permita ver 10s resultados alcan- 
zados y facilite 10s estudios posteriores. 

Las cifras totales y su obtención 

Hasta fecha reciente la determinación de las cifras de desplazamientos in- 
ternos en España s610 podia realizarse de una manera aproximada mediante 
la obtención de 10s saldos migratorios. Los cálculos se realizaban por provin- 
cias y partidos judiciales y para periodos relativamente amplios, decenios o 
todo 10 más quinquenios, utilizando las cifras de población total de 10s censos 
o padrones y 10s de movimiento natural de 10s años del periodo. Mediante 
este procedimiento algunos autores (9, 24, 25, 26, 27; todas las cifras remiten a 
la bibliografia final), obtuvieron 10s saldos correspondientes a la primera mi- 
tad de nuestro siglo. Por ellos se observa la importancia que 10s movimientos 
iliternos de la població11 tuvieron en España ya desde el primer decenio, si 
bien fue a partir del segundo cuando adquirieron su mayor volumen. De este 
decenio y del siguiente es la importante emigración de murcianos y de  levan- 
tinos hacia la ciudad de Barcelona, estudiado por J. Vilá Valentí (115). 

Tras la guerra civil española de  1936-39, las migraciones interiores adqui- 
rierol1 un carácter masivo que no ha hecho sino aumentar con el paso del 
tiempo. A. Garcia Barbancho (29) ha reunido y elaborado una gran cantidad 
de datos para el periodo 1940-1955, obteniendo no s610 10s saldos migratorios 
provinciales sino también 10s municipales, estos últimos mediante un proce- 
dimiento de muestreo y la utilización del crecimiento vegetativo medio pro- 
vincial, en lugar del de cada ayuntamiento. El análisis de  10s saldos migrato- 
rios del decenio 1950-60 ha dado lugar a diversos trabajos, entre 10s cuales 
10s de  H. Capel (36), R. Tamames (37) y A. Garcia Barbancho (41). Según es- 
tos autores, de  las 40 provincias con saldo emigratori0 se ausentaron en 10s 
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diez años más de 1,8 millones de personas, mientras que en las 10 provincias 
receptoras aparece un saldo inmigratorio de  1 millón de individuos, cifra ésta 
que puede considerarse como mínima de  la migración interior del periodo; por 
consiguiente, más de 100.000 personas anuales cambiaron de  residencia en el 
país en ese decenio. Muy recientemente A. Garcia Barbancho (57 y 57 bis) ha 
intentado obtener cifras globales de migración interior para 10s 60 años del 
siglo, calculando 10s saldos por partidos judiciales en lugar de hacerlo por pro- 
vincias, con el fin de  reflejar también 10s movimientos intraprovinciales; dicho 
autor ha  calculado que el saldo migratorio total de todos 10s partidos judicia- 
les en 10s 60 años ha sido de  7.149.000 personas, por 10 que estima que la 
emigración total del periodo ha debido llegar a 10s 10 millones de personas, 
de las cuales unos 7 millones constituyen la emigración interior y el resto son 
migrantes externos. Los saldos emigratorios asi obtenidos, han alcanzado sus 
máximos en 10s decenios 1921-30 ( l , l6  millones de personas) y tras la guerra 
civil, con tendencia creciente (1,05 millones en 1941-50, y 2,29 millones en 1951- 
60). Otros autores y organismos han elaborado igualmente 10s saldos del pe- 
riodo 1900-1960 llegando a conclusiones semejantes (42, 50, 53, 58). 

La determinación de 10s movimientos migratorios por el procedhiento de 
10s saldos presenta serias limitaciones, como han sefialado todos 10s autores 
que 10 han utilizado. En efecto, las cifras asi obtenidas indican solamente el volu- 
men minimo de la migración y no tienen cuenta de 10s migrantes que en medio 
del periodo considerado vuelven a su lugar de origen ni del hecho de  que las 
áreas con saldo inmigratorio pueden haber emigrado también en número rnás 
o menos amplio, mientras que a las de  saldo negativo han llegado asimismo 
un cierto número de personas -por 10 menos empresarios, funcionarios, téc- 
nicos, etc., como pone de  relieve el articulo de A. de Miguel y 1. L. Linz sobre 
la movilidad geográfica de  10s empresarios españoles (44) -, que quedan en- 
mascarados en el saldo total. Por ello, como hemos visto, Garcia Barbancho 
eleva a 10 millones la cifra total de  emigración entre 1900 y 1960. 

Afortunadamente, a partir de 1960 la información disponible ha  mejorado 
sustancialmente, al iniciarse la publicación de  estadisticas sobre el movimiento 
migratorio por parte de diversos organismos. El Servicio de  Migraciones Inte- 
riores de la Dirección General de  Empleo del Ministeri0 de Trabajo ha ini- 
ciado la recogida y publicación de  datos, principalmente referidos a movimien- 
tos de  la población laboral; una encuesta realizada en 1960 fue utilizada por 
J. Garcia Fernández (45) en un notable trabajo acerca del movimiento de tra- 
bajadores en Espafia. Por su parte el Instituto Nacional de  Estadística ha co- 
menzado desde 1961 la publicación anual de  una ({Estadística de Migración 
Interior)) basada en las declaraciones de altas y bajas de  10s padrones muni- 
cipales. Estas cifras son todavia inferiores a la realidad, porque muchos cambios 
de residencia se realizan sin que, durante afios, 10s ayuntamientos correspon- 
dientes tengan conocimiento de  ello, pero a pesar de todo significan un progre- 
so sustancial, ya que 10s datos son directa y fácilmente accesibles (se publican 
en el Boletin de Estadística y en 10s Anuario's Estadisticos del INE) y apare- 
cen clasificados según el lugar de  origen y destino de 10s migrantes, la edad, 
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el sexo y la actividad profesional. El análisis de dichos datos, sobre 10 cua1 
existe un trabajo de A. Ayuso (55), muestra una intensificación de 10s movi- 
mientos migratorios en nuestro decenio, ya que el total de migrantes internos, 
que fue de 175.340 en 1961 superb 10s 400.000 anuales de 1963 a 1965, siendo 
el total correspondiente al quinquenio 1961-65 de 1.915.602 migrantes inte- 
riores. 

La urbanización de la población española 
y el éxodo rural 

Entre las causas de estos grandes movimientos migratorios hay que con- 
siderar en primer lugar el proceso de urbanización de la población española, 
que en nuestro país se ha producido con un cierto retraso con respecto a otras 
naciones de Europa occidental. Este proceso se ha realizado a costa de las áreas 
rurales y ha ido acompañado de un paso de la población campesina al sector 
secundari0 o terciario. El desarrollo industrial de las ciudades determina en 
ellas una fuerte demanda de mano de obra, la cua1 a su vez atrae a la pobla- 
ción no ciudadana, provocando asi unas corrientes migratorias hacia 10s nú- 
cleos urbanos. 

En España el proceso urbanizador adquirió gran intensidad a partir de 
la mitad del siglo x ~ x  y ha continuado aún con más fuerza en el xx. La pobla- 
ción urbana, considerando como tal la que corresponde a 10s municipios de mis 
de 10.000 habitantes, representaba en 1900 un 31,78 % de la total española ha- 
biendo pasado a representar sesenta años después un 56,57 %, con una dife- 
rencia de casi un 25 % respecto al porcentaje anterior. El incremento se rea- 
li26 a expensas de 10s municipios rurales. En ellos vivia a principios de siglo 
más de las dos terceras partes de la población española (68,221%), mientras 
que en 1960 s610 residia un 43,43 %. Esta dismii~ución, realmente importante, 
del porcentaje se debe a dos razones. Una: al aumento general de la pobla- 
ción, que ha hecho que muchos municipios que en 1900 no llegaban a 10s 
10.000 habitantes hayan superado después esta cifra. Otra: el éxodo rural, es 
decir, a 10s movimientos migratorios que a todo 10 largo del siglo xx han ido 
convirtiendo en urbana a buena parte de la población campesina. 

Consecuencia de este éxodo rural ha sido el aumento de la población de 
las ciudades con un indice de incremento muy superior al derivado de su cre- 
cimiento vegetativo. Este hecho ha sido debidamente señalado por diversos 
autores, entre 10s que destacan A. MelÓn (18) y A. Abascal (20). El aumento, 
por otra parte, ha sido no s610 absolut0 sino también relativo respecto a la 
población total. Asi, por ejemplo, el porcentaje de población que vive en las 
cincuenta capitales de provincia se ha mLs que doblado, pasando de un 16,8 % 
en 1900 a 30,7 O/, en 1960 y a 34 % en 1965. Si tenemos en cuenta que la re- 
lación del indice de crecimiento vegetativo de esas ciudades con el del resto 
de la nación se ha mantenido en general constante, comprendemos que el au- 
mento del porcentaje s610 ha podido realizarse gracias a la inmigración. Dicho 
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de otra manera, el10 demuestra que en 10 que va de  siglo un número importan- 
te de  per,sonas ha abandonado el medio rural y se ha trasladado a las ciuda- 
des, originándose asi un proceso hacia la concentración de la población en 10s 
núcleos urbanos. 

Todas las capitales de provii~cia han incrementado su población en 10 
que va de siglo con un indice muy superior al del resto de la misma. La dife- 
rencia en algunos casos extremos llega a ser considerable. En  Orense el indice 
100 de la población de  la capital en 1900 ha pasado a 458 en 1965 y el del 
resto de la provincia a 94; en Salamanca estos dos indices han pasado respec- 
tivamente a 412 y a 96, y en León a 550 y 128. En otras provincias la diferen- 
cia no es tan acusada, pero siempre el crecimiento de  la capital supera por 10 
menos en dos o tres veces el del resto de la provincia. Muchas de  estas capi- 
tales han recibido parte de la emigració11 de su respectiva provincia. Sin em- 
bargo, en general no han sido capaces de absorber todo el excedente demográ- 
fico provincial, el cua1 se ha visto obligado a emigrar en parte al extranjero y 
en parte a otras provincias españolas más o menos alejadas de  la suya ori- 
ginaria. 

Como ejemplo de esto puede servir el caso de la provincia de Jaén, anali- 
zado por A. Muñoz Fernández (107). Entre 1900 y 1950 el municipio de Jaén 
aumentó su población en un 133 %, pasalldo de 26.436 a 61.610 habitalites. 
Frente a el10 el crecimiento de  la provincia sin la capital fue s610 de  57 %. 
El porcentaje de  la población del municipio respecto a la total de la provincia 
pas6 en el mismo periodo de 557  % a 8,05 %, recibiendo en 10s 50 años una 
inmigración de  24.171 personas. Pero al mismo tiempo, en ese medio siglo la 
provincia sin la capital ha  tenido un saldo emigratori0 de 146.776 habitantes. 
Asi pues, la absorción que ha realizado la ciudad de Jaén ha sido aproximada- 
mente de  un 15 % del excedente demográfico rural, mientras que el otro 85 % 
ha emigrado fuera de  la provincia. 

Podemos pues, señalar una de las caracteristicas más importantes de 10s 
movimientos migratorios españoles del siglo xx. Nos referimos a la extraordi- 
naria movilidad de la población, derivada del hecho de  que la gran mayoria 
de las capitales no han sido capaces de absorber todo el excedente rural de 
sus respectivas provincias. Este ha  tornado entonces dos carninos: uno 10 ha 
conducido al extranjero (emigración exterior); otro a determinadas ciudades 
españolas que se han convertido por este hecho en núcleos de  crecimiento 
muy superior a 10s del resto de  la nación. 

Asi la conversión a que antes nos hemos referido de población rural en 
población urbana s610 en parte se ha realizado dentro del nlarco provincial. 
En España ha existido, pues, a 10 largo de  este siglo, una serie de  desplaza- 
mientos internos de gran radio de acción que han afectado a parte de  la po- 
blación determinando, como veremos, una tendencia hacia la concentración 
de la misma en unos sectores muy localizados. 

Este hecho adquiere e,special significado si tenemos en cuenta que inclu- 
so algunas capitales y 10s principales núcleos urbanos provinciales se han visto 
afectados, en determinados momentos por una mis o menos fuerte emigración. 
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A. Cabo Alonso ha señalado (127) cómo entre 1945 y 1955 veintitrés de las 
cincuenta provincias españolas (Salamanca, Valladolid, Segovia, Guadalajara, 
Cuenca, Albacete, Toledo, Ciudad Real, Cáceres, Badajoz, Lugo, Santander, 
Logroño, Valencia, Murcia, Las Palmas, Tenerife, Huelva, Córdoba, Málaga, 
Jaén, Granada y Almeria) han presentado un saldo emigratori0 en su pobla- 
ción urbana - considerando población urbana a la de 10s municipios de más 
de 10.000 habitantes -. Limitándonos a las capitales de provincia y al dece- 
nio 1950-60 observamos una disminución de la población absoluta en la ciudad 
de Valencia y un aumento inferior al 10 % en Toledo (1 %), Granada (2 %), 
Albacete (4 %), Jaén y Teruel (5 %), Ciudad Real (8 %) y Málaga (9 %). Mal 
podian estas ciudades absorber a la población rural de su provincia cuando 
ellas mismas eran afectadas por la emigración. Esto no viene s i n ~  a reforzar 
la idea de la importancia de 10s grandes desplazamientos dentro del territori0 
nacional. 

El crecimiento de las ciudades españolas ha ido acompañado de un cam- 
bio de la actividad económica de 10s hombres con 10s que se ha realizado. 
J. Garcia Valcarcel ha calculado (26) que en 10s primeros cincuenta años de este 
siglo se desplazaron de la agricultura a la industria y a 10s servicios 2.678.000 
personas, 10 que supone una cifra de más de 7 millones de individuos que han 
cambiado de residencia entre 1900 y 1950. S610 de 1947 a 1955 el desplaza- 
miento afectó a 1,73 millones de personas (67). En cuanto a 10s Últimos años, 
datos recogidos por F. Ruiz de Lobera (80) estiman en 880.600 personas el 6x0- 
do de trabajadores agrarios en el quinquenio 1961-65, 10s cuales en buena parte 
engrosaron la migración interior. Como consecuencia de este éxodo, el total 
de la población activa agraria que era de 5,07 millones en 1900 ha pasado a 
4,61 millones en 1960 y a 3,73 en 1965, al mismo tiempo que el porcentaje de 
población activa ocupada en el sector primario sufria una disminución en la 
mitad, hasta situarse en torno a 32 % en 1965. 

Los desequilibrios internos 

y el subdesarrollo regional español 

La causa más importante de las migraciones interiores españolas se en- 
cuentra, en la actualidad, en el diferente grado de desarrollo regional y en el 
bajo nivel de vida de una buena parte del pueblo español. Un buen número 
de provincias españolas poseen ciertos caracteres propios de las áreas subde- 
sarrolladas y en este caso la existencia dentro de la misma nación de regiones 
mks evolucionadas provoca automáticamente la emigración de fuertes con- 
tingentes demográficos que esperan encontrar en las grandes ciudades indus- 
trializadas la elevación de su bajo nivel de vida. 

Para explicarse las migraciones interiores españolas hay que tener en cuen- 
ta que la población activa del sector primario, que era en 1958 de 42,38 %, 
producia en esa fecha un 20,101 % del total de la renta nacional, y que además 
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la producción agricola española se ha  encontrado durante mucho tiempo es- 
tacionada alrededor de 10s niveles del año 1929, mientras que aumentaba con- 
siderablemente la renta en 10s otros sectores, especialmente en el industrial. 
Esta diferencia de nivel de vida y la miseria de una parte de las masas campe- 
sinas españolas bastan para explicar el éxodo rural y la inmigración que reci- 
beli las provincias mis industrializadas; y además explica también el hecho 
de que cinco provincias absorban por si solas rnás del 95 % de  la migración 
interior, puesto que son ellas las que presentan un coeficiente de industriali- 
zación más elevado dentro del territorio nacional. En  Guipúzcoa, Barcelona, 
Madrid y Vizcaya el importe de la producción industrial representa, en efecto, 
el 94,03, el 92,31, el 90,63 y el 90,61 por ciento del total de  la renta provincial. 
Si comparamos estas cifras con el importe de  la producción industrial en Cuen- 
ca, Soria, Badajoz o Cáceres por ejemplo, en las que no pasa del 25 % se com- 
prende fácilmente el por qué de la acusada concentración de las áreas inmi- 
grantes españolas. 

La comparación de la renta per cápita y el porcentaje de habitantes cen- 
sados nacidos en una provincia distinta a la suya de residencia sirve también 
para comprobar la intima relación de  10s desequilibrios regionales y las migra- 
ciones internas. Las cinco provincias con una rnás elevada renta media indi- 
vidual son las que tienen un mayor porcentaje de  nacidos en otras provincias 
- o 10 que es 10 mismo, inmigrantes - mientras que este porcentaje pasa a ser 
poc0 importante en las provincias con una gran población agricola, una escasa 
industrialización y una baja renta individual. Por su parte las áreas que pre- 
sentan ur,a mayor ernigración son aquellas que tienen una menor renta per 
cápita dentro del territorio nacional (36). Estos bajos niveles de renta -que en 
ocasiones son una cuarta parte inferiores a 10s de  las provincias más ricas -son 
consecuencia en general de su escasa industrialización y del elevado porcen- 
taje de población activa dedicada a la agricultura. 

Las migraciones internas españolas se presentan, pues, fundamentalmen- 
te como un éxodo hacia 10s sectores industrializados. En  este éxodo rural in- 
fluyen, a su vez, factores muy diversos. El defectuoso régimen de propiedad, 
por ejemplo, aumenta considerablemente la gravedad del problema social y 
económico en la mayoria de las provincias, dando lugar con el10 a un aumento 
de  la emigración. En  1959 mientras un 91,59 % de 10s propietarios poseiail 
un 38,89 % de las fincas repartidas en 53.547.993 parcelas de menos de  10 Ha. 
un 0,86 % de  10s propietarios poseia el 31,80 % de  la tierra en 40.896 parcelas 
de más de  100 Ha. En  el primer caso la pequeñez de  las fincas y su excesiva 
parcelación impiden una mecanización efectiva y hacen extraordinariamente 
bajos 10s rendimientos agricolas, obligando a 10s campesinos a una agricultura 
estrictamente de subsistencia; en el segundo, en el caso de  10s latifundios, el 
sistema de monocultivo o la subexplotación a que generalmente están someti- 
dos provoca un paro estacional que obliga a 10s jornaleros agricolas a una 
emigración temporal que fácilmente se convierte en definitiva. En  algunxs re- 
giones el régimen sucesorio contribuye tarnbién al desarrollo de la emigración, 
al fragmentar cada vez más la propiedad o al obligar a emigrar a 10s hijos 
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desheredados. En un articulo publicado en 1950, A. Abascal se ha referido a la 
influencia del régimen sucesorio en la emigración navarra hacia Pamplona (168). 

Naturalmente, las razones que obliguen a emigrar a un individuo concreto 
pueden ser mucho más complejas y en ocasiones diferentes a las señaladas, y de 
carácter no económico. La compleja interrelación de todos 10s factores en el 
plano individual ha sido estudiada sobre todo por M. Siguán en diversos traba- 
jos (76, 81, 125). Asimismo, las particularidades regionales pueden matizar el 
planteamiento del problema: la aridez y la irregularidad de las Iluvias, por 
ejemplo, se convierte en el Sureste en un factor esencial, entre otros, de expulsión 
de la población campesina (115, 116). Pero, en general, es claro que el cuadro 
expuesto condiciona fuertemente la migración interior española, y que la mayo- 
ria de las otras motivaciones (atracción de la vida ciudadana por sus mayores 
posibilidades de ingresos, deseo de mejorar las posibilidades de educar a 10s 
hijos, etc.) son secundarios frente a la realidad del desequilibri0 regional español 
y el subdesarrollo de una buena parte del territori0 nacional. 

Las áreas emigratorias 
y 10s sectores de inmigración 

La característica más importante en 10 que se refiere a las áreas emigrato- 
rias, desde principios de siglo, es su gran extensión. Asi, por ejemplo, en el de- 
cenio 1950-1960, de las cincuenta provincias españolas cuarenta presentaron sal- 
dos emigratorios, dándose las cifras más elevadas en la mitad meridional de la 
península, al sur del paralelo de Madrid aproximadamente, y en el ángulo nores- 
te de la misma. Aquí aparecen casi siempre saldos superiores a 40.000 personas, 
destacando sobre todo algunas provincias de la Andalucía oriental y septentrio- 
nal (Granada, Jaén y Sevilla), con saldos superiores a 100.000 personas. La ob- 
teiición de las densidades e indices migratorios de este decenio (36) aplicando la 
fórmula ideada por J. Vilá Valentí y M. de Bolós (4), permite observar la reper- 
cusión de 10s diferentes saldos en las provincias afectadas. Las densidades emi- 
gratorias más elevadas se dan en Pontevedra, con 15,6 emigrantes por kmz, y 
en Andalucia central y oriental, Galicia y región murciana, todas ellas con rnás 
de 5. El indice emigratorio, por su parte, refleja de una manera muy clara la 
tremenda repercusión de la emigración en provincias cuyo saldo es muy bajo 
en el conjunt0 nacional y que pasan a tener algunos de 10s indices emigratorios 
mks elevados de España (Soria, Guadalajara, Teruel, Cuenca, Zamora, Sego- 
via...), con más de 10 y de 15 emigrantes por cada 1.000 habitantes. Son las 
provincias que se despueblan en silencio, aquellas en que más gravemente reper- 
cute la sangria de la emigración, aunque a veces, en una visión general, es difícil 
apreciar la importancia del éxodo por la exigiiidad del volumen total del mismo. 

Un gran número de trabajos podrian reseñarse en 10s que se hace referencia 
a 10s problemas de las áreas emigratorias, ya que es difícil hacer hoy un estudio 
sobre cualquier región española sin encontrarse con el fenómeno emigratorio 
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o sin plantear la cuestión de  sus causas y consecuencias. En  la bibliografia de 
este articulo nos hemos limitado a recoger simplemente algunos estudios que 
sitúan el análisis de  este fenómeno de manera preferente. 

Frente a la gran extemión de  las áreas emigratorias, las regiones inmigra- 
torias aparecen como unos sectores muy reducidos y localizados, cuya caracte- 
rística más importante es precisamente la tendencia a ser cada vez menores y a 
aumentar la intensidad de  la atracción. Según Garcia Barbancho (57), de 10s 
487 partidos judiciales existentes hasta hace poco, solamente 23 habian presen- 
tado saldos inmigratorios superiores a 15.000 en algún decenio, y de  ellos 15 
eran capitales provinciales y unos cuantos mhs formaban parte del área subur- 
bana de  algunas de  ellas. Estos 23 partidos han absorbido desde 1901 a 1960 
mis  de  4 millones de  personas, mostrando una clara tendencia hacia el aumen- 
to de  su poder atractivo: en 1901-10 absorbieron el 54 % del total de  la inmi- 
gración interior y en 1951-60 el 85 "/. 

En el decenio 1951-60 solamente diez provincias presentaron saldos inmi- 
gratorios con un total de 1.013.218 personas, siendo muy posible que la inmi- 
gración real fuera, por 10 menos, una tercera parte superior. Pero la tendencia 
a la concentración es todavia mayor de 10 que a primera vista se puede supo- 
ner. En  el decenio considerado la provincia de Barcelona recibió un 43 % del 
saldo inmigratorio total, Madrid un 39 %, la región vascongada un 14, y las res- 
tantes provincias (Alicante, Gerona, Baleares, Oviedo y Tenerife) solamente un 
4 %. Es decir, que un 4 % del territori0 nacional absorbió aproximadamente 
un 96 % de la migración interior espaiiola en el decenio 1951-60 (36). Provin- 
cias que en periodos anteriores habían sido áreas inmigratorias (como Sevilla, 
Cádiz, Valencia, o Málaga) han perdido ya esta condición, acusándose pues cada 
vez mis la tendencia hacia la polarización demsgráfica. Falta saber si la crea- 
ción de 10s Polas de promoción y desarrollo económico, en el marco del Plan 
de desarrollo podrá invertir o, al menos, atenuar el proceso. 

Como es lógico las tres mis importantes áreas inmigratorias son las que de 
manera particular han atraido la atención de  10s investigadores, en particular 
Madrid y Barcelona, las cuales han recibido por si solas la mitad de  la inmigra- 
ción interior española desde principios del siglo (57). Referente a la inmigración 
a Madrid son de destacar sobre todo el trabajo de A. Cabo Alonso (127), el de 
M. Siguin (125) y, en determinados aspectos, 10s estudios de barrios madrileños 
realizados bajo la dirección de  M. de  Terán (122, 124, 126, 128, 129, 135). Una 
amplia información estadística ha sido recogida y elaborada en relación con 10s 
estudios del Plan de ordenación del área metro~olitana de Madrid (134). Sobre 
la inmigración a Barcelona, después de 10s trabajos pioneros de J. A. Vandellós 
(137, 138), hay que seiialar sobre todo 10s realizados en relación con la Seman¿~ 
del Suburbio (142), el de Ni. de  Bolós (144) y 10s de  varias reuniones y conver- 
saciones recientemente celebradas (32, 120, 159 a 163). 

Si bien la emigración espaiiola se dirige fundamentalmente desde las áreas 
rurales a las urbanas, no dejan de  existir por el10 pequeños desplazamientos 
hacia otras áreas rurales. En  estos casos, generallnente se trata de 10 que algún 
autor ha denominado  m mig raciones de sustitución)) (82), es decir, de movimien- 
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tos en 10s que 10s migrantes sustituyen en ocupacioiles agrarias a otros emigran- 
tes que han abandonado el campo: ejemplos de estas migraciones pueden en- 
contrarse en las proximidades de 10s grandes núcleos Baleares, país vasco y Ca- 
taluña. Con frecuencia también esta migración no es sino una etapa hacia la 
ciudad, porque 10s emigrantes acaban siendo atraidos por 10s empleos indus- 
triales o terciarios de  ésta. Existen, por último, migraciones en relación con las 
obras de  colonización agrícola del país como el plan Badajoz, las migraciones 
de  granadinos de  10s valles de Lecrin y vega de Granada hacia las áreas rurales 
del valle del Guadalquivir con nuevos regadios (110), o 10s desplazamientos ha- 
cia el delta del Ebro, que han afectado a unas 28.000 personas entre 1900 y 1960. 

La movilidad de la población española 

La acusada localización de 10s sectores de inmigración y la extensión de 
las áreas emigratorias da  a las migraciones internas españolas una extraordina- 
ria amplitud espacial. Muchas veces 10s emigrantes recorren grandes distancias 
antes de  fijarse en su destino definitivo. De aquí derivan algunos de 10s carac- 
teres más peculiares e interesantes de 10s movimientos internos de la población 
española. 

La influencia de 10s más importantes sectores de inmigración se ejerce con 
mayor eficacia sobre determinadas áreas. La atracción de  Madrid se realiza muy 
especialmente respecto a las provincias meseteñas. Las dos Castillas, Extrema- 
dura y parte de León y Andalucia envian generalmente sus emigrantes sobre 
todo a la capital de  España. Por el contrario Barcelona ejerce su atracción sobre 
Cataluña y Aragón, sobre gran parte de  las comarcas del sistema Ibérico, sobre 
Murcia y sobre la Andalucia central y oriental. E n  algunos aspectos, sin em- 
bargo, la influencia es más acusada sobre las provincias que circundan el sector 
inmigratorio. En  el caso de  Madrid, por ejemplo, Guadalajara, Segovia, Avila y 
Toledo han sido las provincias rnás afectadas por la emigración hacia ese nú- 
cleo (127). En  el caso de la ciudad de  Barcelona estas provincias han sido, du- 
rante el período 1949-1958, además d e  la propia, Lérida, Tarragona, Huesca, 
Teruel y Soria (144). Parece pues a primera vista, que la intensidad de  la atrac- 
ción de los grandes sectores inmigratorios es inversamente proporcional a la 
distancia. Es decir, a mayor distancia menor fuerza atractiva. 

Sin embargo, esto es verdad s610 en parte. La influencia de las áreas inmi- 
gratorias llega en la actualidad también con gran intensidad a provincitis leja- 
nas. El  hecho de que las provincias circundantes sean las mis afectadas por la 
atracción se debe -en el caso de Madrid y Barcelona - fundamentalmente a 
su escasa población. En realidad la inmigración absoluta procedente de las áreas 
distantes es, con frecuencia, tan importante o más que la que procede de  luga- 
res próximos. Extremadura y Andalucia, por ejemplo, envian hoy hacia Madrid 
y Barcelona rnás emigrantes que algunas de  las provincias cercantis. Esto es 10 
que da a las migraciones internas españolas la extraordinaria amplitud espacial 
a que antes haciamos referencia. 
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La lejania al núcleo inmigratorio no es, en general, un factor restrictiva en 
las migraciones interiores españolas. Los andaluces, por ejemplo, emigran a Ma- 
drid, a Barcelona y al norte de  España. Cualquier ciudad que ofrezca posibili- 
dades de  trabajo, por muy alejada que quede, ve aparecer muy pronto a 10s 
hombres del sur. E l  caso de  Sabiñánigo, estudiado por M. Daumas (170), 
es significativo. El  desarrollo industrial reciente de  este núcleo ha  provocado 
una afluencia de  inmigrantes procedentes, no s610 de la propia región y de  las 
próximas provincias, sino también de las lejanas Jaén y Córdoba. Todas las re- 
giones españolas repiten este hecho. La provincia de Pontevedra, fuertemente 
afectada por la emigración a Barcelona, es otra prueba de el10 (144). 

La proximidad por su parte tampoc0 actúa siempre en el sentido de  atraer 
a 10s emigrantes de  una manera exclusiva. Un ejemplo tipico 10 tenemos en la 
provincia de  Valladolid. En  ella, como ha señalado S. Esteban Coca (96), la 
emigración toma cuatro direcciones principales : Vascongadas (35,s %), Madrid 
(23 %), Barcelona (16,s %), y Oviedo (10,5 %). Y el10 a pesar de la proximidad 
de Madrid que dista sólo 192 km de la capital de la provincia. 

I Las migraciones estacionales y profesionales 

Además de las migraciones definitivas existen otros movimientos internos 
de  la población española que afectan a grandes masas aunque su acción sea 
puramente temporal. Algunos trabajos hacen también referencia a ellos. 

Se denominan migraciones estacionales a 10s desplazamientos de trabajado- 
res relacionados con la estacionalidad de  las faenas agricolas. En  muchas regio- 
nes españolas la época de recolección de las cosechas origina una fuerte deman- 
da  de mano de  obra. Esta a su vez ha  dado lugar tradicionalrnente a un movi- 
miento de obreros agricolas, desde regiones más o menos lejanas hacia la zona 
donde existe escasez. De esta manera se establece periódicamente un flujo y re- 
flujo de trabajadores que afecta a gran parte del territori0 nacional. 

El  fenómeno ha sido estudiado por A. Redondo Gómez en un articulo pu- 
blicado en 1956 (66). En  61 ha  puesto de relieve el [[desorden)) de  este tip0 de 
movimientos, derivado de la falta de relación fija entre el potencial de trabajo 
estacional y la formación de corrientes migratorias hacia un área determinada. 
Y asi se da el caso de  que mientras unas provincias se convierten en la época de 
la cosecha en centros de  atracción de  un elevado número de  trabajadores agri- 
colas, otras con las mismas condiciones, no provocan la formación de ninguna 
corriente migratoria estacional. 

Posteriormeate se han referido a las migraciones estacionales J. Bosque y 
A. Floristán (106), que han estudiado estos movimientos de la provincia de Gra- 
nada. Según dichos autores 10s principales desplazamientos de  este tipo en esa 
provincia andaluza son : 
- los motivados por la recolección de cereales en las altitudes de  Guadix, 

Baza y Huéscar, en la comarca de 10s montes y en la vega granadina. Dichas 
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faenas atraen a 10s costeños, a 10s campesinos de las Alpujarras y del valle de 
Lecrin y a muchos braceros jienenses. 
- 10s que tienen lugar con ocasión de la zafra de la caiia de azúcar en la 

costa granadina. Los más afectados son 10s lecrinenses y 10s alpujarrefios. 
- 10s provocados por la recolección de la oliva en el valle del Guadalquivir. 
Más recientemente han tratado de las migraciones estacionales algunas de las 

comunicaciones presentadas a la XVIII Semana Social de España (17). Todas 
coinciden en señalar la extraordinaria amplitud que presentan y el gran número 
de población afectada por ellas. En 10s últimos años, sin embargo, parece que 
se asiste a una reducción del volumen de estas migraciones debido a la meca- 
nización del campo y a la reducción del número de jornaleros (82). Un buen 
ejemplo de el10 10 ofrece el delta del Ebro, donde la tradicional migración tem- 
poral de trabajadores, en relación con la cosecha del arroz, se interrumpió brus- 
camente a partir de 1960 debido a la aparición en la comarca de cerca de 200 
máquinas segadoras-trilladoras que dejaron sin trabajo a las numerosas cuadri- 
llas que, al igual que otros años, acudian a las faenas de la siega (93 bis). 

Junto a las migraciones estacionales existen otros desplazamientos tempo- 
rales laborales de gran amplitud espacial. En ellas pueden intervenir también 
trabajadores agricolas, pero, a diferencia de las anteriores el desplazamiento se 
efectúa con absoluta independencia de las faenas del campo. La partida y el 
retorno no se someten pues a fecha fija, sino que vienen determinados por la 
mayor o menor demanda de mano de obra. Corresponden, pues, a 10 que P. Geor- 
ge ha denominado ccmigraciones profesionales)). Sus notas más acusadas son el 
carácter irregular y el hecho de que 10s emigrantes encuentran ocupación en 
actividades no rurales. 

En España las migraciones profesionales han adquirido un gran desarrollo, 
especialmente tras la guerra civil de 1936-39. Unas veces ha sido la construcción 
de grandes obras públicas 10 que ha desencadenado la emigración de trabaja- 
dores hacia un lugar determinado. Citemos, por ejemplo, entre las mis impor- 
tantes, 10s trabajos de equipaniiento hidroeléctrico de 10s Pirineos, Duero y Tajo, 
la construcción del complejo industrial de Avilés o las obras realizadas para el 
plan Badajoz. Otras veces son 10s grandes núcleos industriales 10s que provocan 
esta migración profesional. Los sectores industriales del norte de España, de 
Cataluña y Madrid son generalmente el punto de destino de estos trabajadores 
que temporalmente buscan en la emigración la solución a sus problemas eco- 
nómicos. 

El proceso de la migración 

Ante todo ha de señalarse la intima relación que existe entre las migracio- 
]les temporales laborales y las definitivas, en el sentido de que las primeras pre- 
paran muchas veces las segundas. Con frecuencia, en efecto, 10s trabajadores 
que han emigrado temporalmente una o varias veces convierten esta emigra- 
ción en definitiva y se establecen en una de las localidades por ellos visitadas. 
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Esto es válido fundamentalmente para las migraciones profesionales. Resulta, 
si11 embargo, muy difícil precisar exactamente la proporción de migrantes de- 
finitivos que con anterioridad han sido afectados por desplazamientos tem- 
porales. 

Los movimientos internos de población se han visto favorecidos por la 
expansión y mejora de las comunicaciones. Muchas veces ha  sido la llegada del 
ferrocarril o de la carretera a alguna apartada comarca 10 que ha provocado en 
ella el comienzo de  la emigración. En  cualquier caso, la facilidad en lXs comu- 
nicaciones ha actuado siempre como estimulo para la migración. El  caso de Sa- 
biñánigo puede servir nuevamente de  ejemplo. Daumas ha señalado (170) como 
las áreas que han mandado más emigrantes a este núcleo industrial son las situa- 
das a 10 largo del ferrocarril Canfranc-Ayerbe-Zaragoza. La via férrea constituye 
aquí rel eje mayor de unas migraciones laborales temporales que preparan una 
instalación definitiva en Sabiñánigo)). Otros muchos factores han actuado tam- 
bién en ocasiones favoreciendo 10s movimientos internos de la poblacjón es- 
pañola. Señalaremos entre 10s más importantes la guerra civil de 1936-1939, 
que al poner en contacto de  una manera masiva a grandes contingentes de 
población masculina con ciudades importantes como Madrid, Barcelona o Bil- 
bao, hizo aumentar intensamente la atracción ciudadana sobre las áreas rura- 
les (8 y 13). 

El paso desde la localización originaria al punto de destino definitivo se 
realiza unas veces directamente, y otras mediante una serie de etapas interme- 
diarias. El  desplazamiento por etapas - o migración escalonada - adquiere en 
algunas regiones una gran importancia. La emigración se efectúa escalonada- 
mente, primero hacia un núcleo urbano cercano, que puede ser la capital de la 
provincia, y posteriormente a una localidad de máxima atracción inrnigratoria. 
Más frecuentemente, sin embargo, la migración se efectúa directamente cedel 
campo al suburbio)) (125), es decir, desde el pueblo o aldea de  origen hasta la 
gran ciudad donde se hará la instalación definitiva. En este caso 10 normal es 
que marche primero el padre, el cual, tras conseguir trabajo y alojamiento, 
llama después a la familia. 

Una vez asentados en la ciudad 10s inmigrantes facilitan a su vez el des- 
plazamiento de sus coterráneos, estableciéndose asi una verdadera ccmigración 
en cadena)) que favorece 10s movimientos de población. Algunos de  10s trabajos 
publicados sobre la inmigración a Madrid y Barcelona exponen para el caso es- 
paiíol el proceso de  esta migración, muy semejante, por otra parte, al que se da 
en otros paises. 

En cuanto a las migraciones temporales existen infinidad de matices que 
dependen no s610 del tip0 de  migración sino también de la región o comarca 
de  que se trate. Los desplazamientos pueden realizarse individualmente o bien 
en grupos, rnás o menos homogéneos y numerosos, cuyos componentes trabajan 
conjuntamente durante un cierto período (cuadrillas). En ocasiones incluso fami- 
lias enteras pueden participar en estas migraciones temporales. En  el trabajo de  
A. Floristán y J. Bosque sobre Granada (106), puede encontrarse un interesante 
estudio de  estos aspectos referente a la provincia de Granada. 
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Los problemas de la integración de 10s inmigrantes 

Ante el carácter masivo que han adquirido en 10s Últimos años 10s movi- 
mientos internos de la población española, la mayoria de las grandes ciudades 
se han visto incapaces de asimilar adecuadamente 10s grandiosos contingentes 
demográficos aportados por la inmigración, 10 cua1 ha dado lugar con frecuencia 
a una inadaptación de 10s inmigrantes a su nuevo modo de vida ciudadana. 

En 10 que respecta a 10s grupos receptores, parece que en algunos casos 
la inmigración ha producido crisis profundas en las sociedades autóctonas, cerra- 
das y celosas de sus peculiaridades. Es 10 que ha ocurrido en algunas pequeñas 
ciudades del país vasco; en Vitoria, por ejemplo, donde hoy únicamente el 43 % 
de la población ha nacido en la ciudad, ha habido una gran resistencia a la 
aceptación de 10s inrnigrantes, habiéndose llegado solamente a una ((convivencia 
convenida, en la que si 10s roces se han suavizado, no se ha llegado a la forma- 
ción de una voluntad de formar parte de la vida ciudadana)) (167). En 10 que 
respecta a Cataluña, puede observarse también, con frecuencia, una actitud 
negativa por parte de 10s autóctonos, poc0 favorable a la integración, como ha 
puesto de relieve J. Maluquer (153). En relación con esta actitud de menosprecio 
hacia el recién llegado -que es difícil hallar en la España central y meridio- 
nal - se encuentra el apelativo desdeñoso de ~coreanosl) dado a 10s inmigrantes 
en muchas regiones del norte del país. 

Por su parte 10s inmigrantes, llegados a un medio extraño, desconocido, 
y que a veces les es hostil, pueden llegar a encontrar serias dificultades para su 
adaptación. Su primer habitat urbano es Con frecuencia el suburbio, donde ha- 
llan durisimas condiciones de vida. El hacinamiento en las viviendxs insalubres, 
la falta de condiciones higiénicas, la deficiente alimentación, 10s pesados traba- 
jos a que se ven sometidos, y que 10s niños realizan desde temprana edad, pue- 
den influir incluso sobre el biotip0 del inmigrante, provocando una degrada- 
ción del mismo. Esta influencia del ambiente suburbial sobre la inmigración ha 
sido estudiada por J. M. Basabe en su tesis doctoral (149) y en algiín estudio 
posterior (161). Comparando el desarrollo de 10s hijos de murcianos y almerien- 
ses nacidos en 10s suburbios barceloneses y 10s niños nacidos en aquellas regio- 
nes surestinas de padres no emigrantes, se comprueba la inferioridad de 10s 
primeros respecto a 10s segundos en estatura (entre 5 y 7 cm anuales de 10s 
13 a 10s 18 años), en peso (de 3 a 8 kg) y en su desarrollo general (retraso de la 
pubertad, retraso en la osificación, anomalias en la dentición, etc.), retraso que 
es más acentuado en 10s hijos de familias numerosas en 10s que la ración ali- 
menticia es menor. Mucho más graves que estas perturbaciones pueden ser la 
de carácter psiquico. El desarraigamiento y la inmersión en el ambiente subur- 
bial pueden dar lugar a un verdadero trauma espiritual que llega a traducirse 
en ocasiones en un aumento de la criminalidad y el suicidio entre 10s migrantes, 
particularmente entre las mujeres, que parecen ser mis afectadas que 10s hom- 
bres por 10s cambios de residencia, según se observa examinand0 algunos datos 
publicados por el Instituto Nacional de Estadística (118, 119). 
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De todas formas, a pesar de las grandes dificultades encontradas en el su- 
b u r b i ~  -que llega a extremos increibles en algunos barrios de barracas de las 
grandes ciudades como el Pozo del Tio Raimundo (129) o Puente Quebrado 
(130), en Madrid - para muchos inmigrantes es preferible esta precaria vida 
ciudadana a la existencia anterior en su región originaria, según demuestran 
encuestas analizadas por M. Siguán en su interesante obra ((Del campo al su- 
burbi~))  (125). 

Desde luego el suburbi0 representa un caso extremo. Como ha señalado 
Siguán, no es 61 la raiz de las dificultades del .inmigrante, sino s610 ((un sub- 
producto de su falta de adaptación)), la cua1 se produce -podria añadirse - 
porque las estructuras urbanas no son capaces de adaptarse al intens0 ritmo 
de crecimiento de la población y de integrar a todos 10s inmigrantes de forma 
adecuada. 

La inmigración a Cataluña plantea problemas particulares, debiéndose dis- 
tinguir unos generales, comunes a toda España y relacionados con el paso del 
campo a la ciudad y las dificultades de adaptación a la vida urbana, y otros 
específicos, de asimilación de una parte de 10s inmigrantes (todos 10s de España, 
con la excepción de los de Valencia y Baleares) a un medio cultural de caracte- 
risticas peculiares. Estos problemas de asimilación han sido estudiados por 
R. Duocastella (143, 147, 163), con referencias a la aculturacibn religiosa y por 
J. Maluquer Sostres de forma más amplia (153, 157, 162). Este autor, utilizando 
como indices el uso del catalán, la frecuencia de 10s matrimonios mixtos, y el 
estatuto profesional señala la existencia de diferencia en la asimilación según 
el origen de 10s inmigrantes (10s más asimiIables son 10s aragoneses, andaluces 
y murcianos ; 10s menos 10s castellanos y gallegos), y según el lugar de residencia 
y trabajo (si se encuentran aislados no se asimilan). También ofrece interés el 
ensayo de F. Candel acerca de eLos otros catalanes)] (154). El peligro de ((desca- 
talanizaciónv que representa esta llegada masiva de gentes de toda España a 
Cataluña, no ha dejado de ser planteado igualmente por algunos autores de la 
región, cuyos gritos de alarma constituyen el reverso de las lamentaciones de 
politicos e ideólogos castellanos ante la pérdida del peso demográfico de las 
regiones meseteñas, como agudamente ha señalado J. Nadal en su importante 
obra sobre la población de España (54). 

Las migraciones interiores 

y el desarrollo económico 

Un problema importante de las migraciones interiores es el de conocer la 
influencia que estos movimientos de población pueden tener sobre el desarrollo 
económico de las regiones afectadas por ellos. En otras palabras, si, como hemos 
visto, las migraciones interiores son fundamentalmente un resultado del dese- 
quilibri~ regional español, parece conveniente preguntarse por la relación que 
estos desplazamientos internos pueden tener con el aumento o disminución de 
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dichos desequilibrios. Precisamente en estos momentos en que se plantea a es- 
cala nacional el problema del desarrollo económico conviene meditar sobre todos 
10s factores que pueden influir en él más o menos directamente. 

Existe una cierta tendencia por parte de algunos autores a pensar que la 
movilidad de la población es en último termino beneficiosa para las regiones no 
suficientemente desarrolladas, en el sentido de que la expulsión de unos exce- 
dentes demográficos facilita indirectamente el bienestar de 10s que quedan en 
la región, al tener que repartirse la renta total entre un menor número de per- 
sonas. De aqui a defender la necesidad de estimular las migraciones internas no 
hay más que un paso. Otros, si no tan abiertamente, no dejan de reconocer la 
necesidad de dar una gran flexibilidad a 10s movimientos internos para llevar a 
las regiones industrializadas la mano de obra que éstas insistentemente deman- 
dan. Este hltimo parece ser el criteri0 del equipo de técnicos del Banco Mundial 
en su conocido informe sobre El  desarrollo económico de España, el cua1 de- 
fiende ala necesidad de contribuir a la movilidad de la mano de obra como 
solución parcial a 10s problemas regionales11 (pág. 140). 

Pensamos que estas actitudes responden a una errónea consideración de 
la realidad social y económica espafiola. No se trata, desde luego, de discutir la 
conveniencia de la trasferencia de parte de la aún elevada población agraria al 
medio urbano y a las actividades industriales y terciarias. Durante algún tiempo 
todavia esta conversión seguir6 siendo útil e incluso necesaria en nuestro país. 
Sin embargo, 10 que deberia intentarse es que, en 10 posible, se realizara dentro 
de  la misma Brea regional, evitando 10s grandes desplazamientos interregionales 
de la población. Parece conveniente recordar aqui las palabras de Gunnar Myr- 
dal: eLos movimientos de mano de obra, de capital y de bienes de servicios no 
contrarrestan por si mismos la tendencia natural hacia la desigualdad regional. 
Por si mismos la migración, las movimientos de capital y el comercio son 10s 
medios a través de 10s cuales evoluciona el proceso acumulativo en forma ascen- 
dente en las regiones con suerte y en forma descendente en las desafortunada. 
Por 10 general si tienen resultados positivos para las primeras sus efectos son 
negativos para las  última^^ (Teoria económica y regiones subdesarrolladas, pá- 
gina 39). 

No hay que olvidar, en efecto, que 10s emigrantes pertenecen por 10 gene- 
ral a la población activa y que por tanto la emigración trae inevitablemente 
consigo una disminución de la capacidad productora de la región y por consi- 
guiente de su capacidad económica. Pero es que, además, y esto es 10 más grave, 
la emigración actúa siempre selectivamente, ya que en general son 10s mejores, 
10s más emprendedores y decididos, 10s que están dispuestos a intentar en otras 
tierras la elevación de su nivel de vida. Este éxodo de 10s mejores hombres de 
una región, de 10s más capacitados y activos, puede llegar a ser, evidentemente, 
un grave obstáculo para el desarrollo de la misma, mientras que favorece a las 
áreas mis evolucionadas en las cuales se establecen 10s emigrantes. Gstos son 
en su mayoria personas en edad de trabajar y se incorporan a las regiones recep- 
toras después de que 10s gastos de formación - o al menos de alimentación - 
durante el periodo no productivo de su vida hayan sido soportados por las áreas 
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emigratorias. Por otra parte, la disminución de la población produce la degra- 
dación de 10s núcleos y comunidades rurales, disminuyendo la calidad de 10s 
servicios disponibles y acentuándose con el10 10s estímulos hacia la emigración y 
la despoblación. De esta manera las migraciones interiores se convierten en un 
medio rnás que actúa en el sentido de aumentar 10s desequilibrios regionales y 
las diferencias entre unas áreas y otras dentro de un mismo país. 

Los trabajos realizados hasta ahora en nuestra patria no han insistido sufi- 
cientemente en este aspecto de 10s movimientos migratorios. Sin embargo, de 10s 
estudios realizados por el equipo de economistas del Banco de Bilbao, se deduce 
que mientras en ingresos individuales la distancia entre las provincias mks ricas 
y más pobres ha ido disminuyendo en 10s últimos años, en ingresos absolutos 
provinciales se ha producido un distanciamiento cada vez mayor en beneficio 
de las provincias ricas. Esto último nos indica que hay en España una tenden- 
cia evidente a la concentración de la riqueza en determinadas provincias o, 10 
que es 10 mismo, ((que existen unos polos de crecimiento económico cuya fuerza 
es cada vez mayor, mientras que las áreas productoras marginales van perdiendo 
importancia)) (La concentración geográfica de la renta nacional. (~Inforrnación 
comercial Espafiola)), 532, 1962, págs. 59-71; resulta totalmente incomprensible 
que después de esta conclusión el articulo termine oponiéndose a la planifica- 
ción del desarrollo regional). Pues bien, estas provincias que presentan una rnás 
acusada tendencia a la concentración de la riqueza son Vizcaya, Guipúzcoa, Bar- 
celona y Madrid, es decir, precisamente las mismas que constituyen 10s focos 
inmigratorios rnás importantes de toda España. 

Que estos dos hechos, fuerte inmigración y creciente riqueza se den parale- 
lamente en las mismas provincias en detriment0 del resto de la nación, resulta 
verdaderamente alarmante. Tanto mis si tenemos en cuenta que el incremento 
poblacional de las mismas se est6 realizando también paralelamente a un decre- 
cimiento poblacional de muchas de las restantes provincias españolas. El ex- 
traordinari~ ritmo de crecimiento demográfico de estas cuatro provincias ha 
hecho pasar su población total desde 2,23 millones de habitantes en 1900 a 6,71 
en 1960 y a 8,03 millones en 1965. El aumento ha ido acompaííado también de 
un incremento del porcentaje de la población de estas provincias respecto al 
total nacional. Si en 1900 dicho porcentaje era de 12 %, en 1950 era ya de 18 %, 
de 22 % en 1960 y de 25 % en 1965. Que la cuarta parte de la población espa- 
Gola se concentre en s610 un 3,9 % del territori0 nacional parece un hecho digno 
de ser tenido en cuenta. Lo curioso es que todavia hay quienes pretendan que 
es conveniente dar ((mayor movilidad)) regional a las movimientos de población. 
De hacerles caso es posible que también un dia se pueda escribir en España un 
libro cuyo titulo sea (~Vascongadas, Barcelona, Madrid y el desierto espafiol)). 

El dilema hoy, para algunos autores, se plantea entre, por una parte, la 
obtención de un crecimiento global de la economia española aceptando la libre 
empresa y dando absoluta prioridad a 10s criterios económicos (preconizada, por 
ejemplo, por el Banco Mundial) pero a costa de la acentuación de 10s desequili- 
brios regionales, y por otra, la consecución de un desarrollo global rnás lento 
pero utilizando también criterios extraeconómicos y con una decidida acción 
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tendemte a corregir dichos desequilibrios mediante la planificación regional. 
Suponiendo que la contraposición existiera y que fuera realmente alternativa, 
nos inclinariamos abiertamente por la segunda actitud ya que creemos que la 
invocación del crecimiento general no debe aceptarse a costa de la acentuación 
de la distancia entre las regiones españolas y del sacrificio de áreas y de pobla- 
ciones enteras, so pretexto de que la reforma de ltis estructuras regionales retra- 
saria el desarrollo global del país. 
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